


	 	 Hola a todos los que me estén leyendo
 o escuchando y a todos los que me conocen. 

Me presento: soy Blanca, una hermosa oveja que vive en 
la provincia de Chubut, en un establecimiento de cría 

de ovejas y producción de lana ( junto a otras 
ovejas, claro).
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Quizás algunos de ustedes no se imaginan qué es o qué 
se hace en un establecimiento como en el que vivo y 
creen que las ovejas estamos solamente para poblar sus 
pensamientos cuando no se pueden dormir. 

Entonces empiezan: una, dos, tres, cuatro, veinte, 	
veinticinco, cincuenta y ahí vamos nosotras, en fila india, 
como hipnotizadas. Una oveja tras otra saltando algún 
cerco imaginario, ese que cada uno de ustedes tendrá 	
en su cabeza y entonces, cuando no se pueden dormir, 	
se les ocurre pensar en nosotras. 

Bueno, me alegra mucho ayudar a los niños a dormir, 
pero nosotras, las ovejas, 

	 	 	 	 ¡somos mucho más que eso!



Seguramente alguna vez habrán pensado de qué están 
hechos los pulóveres que ustedes usan en invierno, 		
las medias, las mantas, las bufandas o los guantes. ¿Y los 
sacos que usan la abuela o la tía? TODO ESO está hecho de 
LANA. Y la lana, casi toda toda tooooda la lana se 	 	
obtiene de ovejas, es decir, de nosotras. Ovejas casi tan 

bellas como yo. Aunque también 
les cuento que la lana se 	

obtiene de llamas, cabras, 
guanacos y alguno que 
otro animal; pero 	 	
nosotras somos 	 	
las más conocidas.

Ustedes ahora se 	 	
preguntarán cómo es 	
posible que de nosotras 
se puedan hacer, por 
ejemplo, medias. 

     

Bueno, es muy fácil, yo les voy a contar cómo y qué pasa 
con esa lana que nos sacan y que después por suerte nos 
vuelve a crecer. Así que ¡préstenme mucha atención!



En estos lugares lo que se hace es cuidarnos y esquilarnos, 
o sea sacarnos la lana. Es como ir a la peluquería para 
ustedes, con la diferencia de que a nosotras nos esquilan 
una vez al año nada más y a ustedes los llevan varias veces 
a la peluquería. Eso es porque a nosotras la lana no nos 
crece tan rápido como a ustedes el pelo. 

¡Menos mal! Porque aunque me encanta ayudar a que tengan 
todas las cosas que se hacen con 
mi lana (y con la lana de mis 
compañeras y la lana de todas 
las ovejas, claro), ¡no les voy a 
negar que es muy 
cansador, tanto para 
nosotras como para los 
esquiladores!

Como les comenté antes, vivo en un establecimiento de cría 	
de ovejas y producción de lana. Todo lo que se hace acá es 
importantísimo. 
Este es un lugar muy grande, con corrales, bañaderos y 
tanques australianos; también hay galpones para esquila 
(ya les voy a contar de qué se trata) donde hay tijeras, palas, 
carretil las y distintas máquinas. 

Eso, para que se den una idea de cómo es mi casa, porque 
seguro que la de ustedes es bien distinta a esta. 



En este lugar nos tratan súper bien y además, como estamos 
en la Patagonia, comemos todo el día pastos ricos y 
naturales. Por eso nuestra  lana es excelente, la mejor del 
mundo. 

Bueno, también es verdad que depende de la familia de 
la que una venga. No se lo digan a nadie, porque no quiero 
presumir, pero MI familia siempre dio lana de primera calidad. 

Mi abuela Jazmín siempre me dice eso: que nosotras somos 
ovejas raza MERINO. También es cierto que ayuda mucho el 
clima, que acá en la Patagonia es bueno para nosotras. 

La gente del INTA les da consejos a los dueños de estos 
lugares y les dicen cómo cuidarnos mejor para que nuestra 
lana sea la más linda de todas. 

¿Sabían que el INTA es una 
institución de nuestro país 
que ayuda y trabaja con 
toda la gente vinculada 
al campo y, claramente, 
nos ayuda a nosotros, 
los animales?



Además de todo eso, ¡tenemos esquiladores excelentes! Los que 
trabajan acá son muy, pero muy buenos. A mí ya van dos 
veces que me toca uno que se llama Rodolfo, que tendrá unos 
cuarenta años más o menos y se nota que tiene mucha 
experiencia. Digo que tiene mucha experiencia porque me sujeta 
de una manera firme sin hacerme doler. Además, logra que toda mi 
lana ¡salga casi entera! Parece como una peluca gigante con rulos. 
Es tan, pero tan difícil la esquila que hasta hay concursos para ver 

quién es el mejor. Rodolfo creo que ya ganó dos veces.
Como les venía contando, la esquila puede ser con tijera o con 
máquina y se hace en unos galpones especiales. Hoy es más común 
esquilar con máquina, pero mi abuela me contó que a su abuela 
–que vendría a ser mi tatarabuela– la esquilaban con tijera. Cada 
esquilador tiene su técnica y es fundamental que trabajen cómodos 
y que nos traten bien, por supuesto. Para esquilarnos nos sientan, 
como si estuviéramos en la peluquería y ahí empiezan a pasar la 

máquina: primero la barriga, después el lomo y 
los costados y por último el resto del cuerpo: 

las patas, las orejas y la cabeza. A todo 
esto se lo llama vellón. No nos duele nada 
de nada, hasta hay veces que nos hace 
cosquillas.
Pero no vayan a pensar que una vez 
que nos esquilan ya se acabó la 
historia, ¿eh? Nooooo... A partir de ese 
momento hay mucho que hacer con la 
lana antes de que se convierta en 	
todas esas cosas que ustedes usan. Y 
para eso ¡intervienen muchas personas!



Primero, se guarda cada parte del vellón en fardos diferentes, 
que son como bolsas gigantes. O sea, el de las barrigas en una 
y el resto en otra, buscando seleccionar las que sean más 	 	
lindas. Ahí es cuando se manda todo al INTA para que nos digan 
qué tal está nuestra lana: si es gruesa o finita, si es resistente 
o se rompe, o sea, miran todo y le dan mucha información al    
productor para que sepa qué puede hacer con ella.

Los técnicos del INTA llevan la lana a los laboratorios para 
analizarla con máquinas súper modernas ¡Algunas son como 
lupas gigantes! ¿Sabían que el INTA tiene los mejores 
laboratorios de lana de TODA AMÉRICA? Por eso los 
productores los consultan a ellos, porque en el INTA les      
dicen cómo mejorar la lana para que, por ejemplo, sea más 
resistente y ustedes 
después no anden 
con pulóveres o 
medias rotas.



Espero que no se estén aburriendo, pero ¡el ciclo de nuestra 
lana es así de largo! Bueno, recién cuando vuelve del INTA 
es cuando  nuestra lana se envía a las fábricas. Ahí se abren 
los fardos y empieza a transformarse de a poco en la lana 
que ustedes conocen. Se lava con agua caliente y detergentes 
especiales ( ¡que son mucho más fuertes que los jabones que 
ustedes usan!), se elimina la tierra, las grasas y hasta los 
piojos. Sí, chicos, nosotras a veces también tenemos piojos, 
como ustedes. 

Después se seca y se hace el peinado y cardado, que sirve 
para sacar los nudos, como cuando a ustedes los peinan y 
quedan con el pelo lindo y sedoso, sólo que nuestro peine es 
especial porque tiene unos dientes de alambre. 
Y cuando todo está listo se hace el hilado, para fabricar 	
madejas y ovillos. ¿¡Qué tal!? ¿Vieron todo lo que se hace 
para conseguir lana?



Y con nuestra lana se pueden hacer desde 
los trajes que usan los grandes para ir a 

trabajar, hasta la ropa de los corredores de 
autos de Fórmula 1. Así que las ovejas 
tenemos un papel muy importante en la 

vida de todas las personas, no sólo porque 
les damos la lana para vestirlos, sino 

también porque generamos varios trabajos 
para todos los que están con nosotras que, 

como les conté, son muchas personas.



Me gustaría que vengan a visitarnos a mí o a 
cualquiera de las ovejas del país. O mejor, les pueden pedir a 
sus maestras que los lleven de visita al INTA que tengan más 
cerca de sus casas y ahí seguro les van a explicar mejor que 

yo todo lo que les acabo de contar. 
   ¡Nosotras vamos a estar encantadas de recibirlos!






